
E 1 ciruelo en flor, oriundo del oeste de Asia, en la región del 
Cáucaso, pertenece a la familia de las rosáceas, la que 
agrupa a más de 2.000 especies que se distribuyen en todos 

los rincones del orbe. Esta familia incluye especies nativas en un 
número cercano a las 55, repartidas en 16 géneros. 

Desde los albores de la civilización, la familia de las rosáceas 
ha tenido una importancia gravitante para el hombre, pues 
muchas de sus especies proveían frutas, algunas de las cuales, 
tras una selección genética de milenios, aún consumimos en 
forma habitual, tales como manzanas, peras, membrillos, 
duraznos, damascos, ciruelas, cerezas, guindas, almendras, 
nísperos, níspolas, frambuesas y frutillas, además de frutas 
silvestres como moras y mosquetas, entre muchas otras. 
Igualmente, esta familia nos provee de árboles de ornato y de 
flores de extraordinaria belleza, como las rosas. 

El nombre científico Prunus se refiere al nombre latino de las 
ciruelas, y la denominación de cerasifera tiene relación con que 
es portador de "cerezas", sus pequeños frutos. Cabe señalar que 
el género Prunus agrupa a cerca de 400 especies. 

El ciruelo en flor, una apreciada y valiosa especie ornamental, 
corresponde a un arbolito que no suele alcanzar y menos 
sobrepasar los 7 metros de altura. La corteza es pardo purpúrea, 
con fisuras horizontales más claras. Las hojas son alternas, 
caducas, ovaladas, de hasta 6 cms. de largo, con el margen 
aserrado o dentado, y su colorido depende de la variedad de que 
se trate. Las flores, pequeñas, alcanzan un tamaño de hasta 2,5 
cms. de diámetro y presentan un color rosado o blanco, con 5 
pétalos y numerosos estambres. El fruto se identifica por ser una 
drupa rojiza o amarillenta que mide unos 2,5 cms. de diámetro. 
Madura en el verano y es comestible, aunque algo insípida. 

Se puede multiplicar por semillas o por esquejes. Las plantas 
producidas se injertan con la variedad deseada. Los ejemplares 
injertados soportan mejor tanto las inclemencias climáticas como 
los suelos pobres, requiriendo siempre, eso si, de un cierto grado 
de humedad. 

Su cualidad ornamental está dada en gran medida por su follaje, 
de color verde o rojo oscuro a púrpura, por su copa amplia y 
redondeada y por su abundante floración que reviste las ramas 
desnudas, ya que las flores anteceden a la aparición del follaje. 

La especie originaria es de flores blancas y hojas verde oscuro 
y se la conoce como variedad cerasifera. De ella han derivado 
otras tres variedades: 
• Variedad pissardii: de hojas purpúreas y botones florales rosa­

dos que dan origen a flores blancas. 
• Variedad rosea: de hojas pequeñas de color purpúreo rojizas y 

flores rosadas. 
• Variedad nigra: hojas grandes de color purpúreo oscuras y 

flores rosadas. 
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